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CUADRILLA DE BANDIDOS CAPTURADA

lia contusión de uno tic los presos en la cincel tic Cordota na contribuido al descubrimiento de vacíos criiueues llevados á cabo por esta cuadrilla, compuesta de los 
malhechores cuyos retratos publicamos. __1. Secuestro de nn propietario de Rn jal unce, primera revelación del criminal. —- 2 Francisco González Ktiíz. —  3. Francis­
co Sánchez Mérlda (a) “Rebeca”. —  4. Andrés Colomo (a) “Moronito”. —  5. Pedro Cebnllos (a) "Pepino Chico". —  O. Hilario Mhrtos (a) “Quinquillero’', y 7. Anto­

nio Mata (a) “Reverte", el capitán de la cuadrilla. < Véase el reluto en la página segunda>

Ayuntamiento de Madrid



LOS SUCESOS — 17 de Octubre de 1908 Tfúm. 232

Hace pocos días, en la cárcel de San 
Petersburg-o, se verifico una ceremonia 
de casamiento de las más conmovedoras 
que pueden imaginarse.

Uno de los jefes más radicales del par­
tido revolucionario, había sido hecho pri. 
sionero por la policía. En los papeles y 
cartas que se hallaron en su domicilio, se 
encontró la clave de una misteriosa cons­
piración contra el Zar.

También pudo comprobarse que una 
de las más activas propagandistas que se­
cundaba los planes del comité revolucio­
nario, era la novia del jefe detenido, bella 
señorita de diecinueve años. La policía 
practicó igualmente.el encarcelamiento de 
la joven.

A pesar de la incomunicación absoluta 
<ne sufren en las cárceles rusas los prisio­
neros políticos, los dos enamorados con. 
siguieron enviarse mensajes secretos, bur­
lando la vigilancia d<e los guardianes.

La ley rusa permite que un prisionero, H ila r io  González. “ S e r ra n ito *

en una cárcel de Rusia

i:.\t¿:¡on;iimria boda de un revolucionario ruso. — Los cosacos, revólver en mam., 
v silaban ó los desposados, verificándose la ceremonia en la capilla do la cárcel

Arrebatando el cuchillo al seductor que p i ■ .-.miñaría, Flora García le asestó
repetidas puñaladas

pas, ha hecho en la cárcel de Córdoba re­
velaciones sensacionales.

Sábese ya quienes fueron los autorés del 
audaz secuestro de D. Ricardo de la To­
rre, farmacéutico y propietario de Buja- 
lance.

Hallábase el Sr. de la Torre en su finca 
llamada “Trosbarra la baja”, recorriendo 
los olivares, cuando fué sorprendido »to­
los malhechores “Rebeca” y “Morenito”, 
de la cuadrilla del “Reverte”.

Amenazado de muerte, el farmacéutico 
tiivo que seguir á los bandidos, qifViftv lo 
llevaron á un cortijo, exigiendo 10.000 
pesetas por su libertad.

D. Ricardo, que es un anciano muy enér­
gico dijo que prefería morir á entregar el 
dinero exigido; sólo prometió 500 pesetas, 
y el “Rebeca” se avistó con uno de los cria, 
dos del farmacéutico que le entregó esta 
suma.

Llamado á la cárcel de Córdoba D. Ri­
cardo de la Torre, ha confirmado las pala­
bras del “Morenito”, reconociéndole como 
uno de sus secuestradores.

El mismo criminal declaró que el asesina­
to de dos guardias civiles en Valenzueía, 
fué realizado por otro bandido de la cuadri­
lla llamado “El Quinquillero”, de triste ce­
lebridad en la provincia de Córdoba. En la 
consumación del horrible delito le ayuda­
ron sus compañeros “Morenito”, “Pepino 
Chico”, González Ruíz, y tal vez el “Rever­
te” y algún otro.

Revelación tan importante dio por resul­
tado la captura del “Quinquillero”, que fué 
sorprendido en Priego, donde se dedicaba 
al acarreo de orujos.

Presos ya los principales individuos de ia 
cuadrilla se esperan ahora nuevas revela­
ciones y el descubrimiento de muchos crí­
menes que permanecen en el misterio.

Boda de revolucionarios

sentenciado á la pena de trabajos forzados 
en Siberla, pueda llevarse á su mujer para 
que viva con él en aquellas Inhospitalarias 
y heladas regiones.

Acogiéndose á esta ley, el prisionero so­
licitó la autorización para celebrar su ca<- 
samiento en la misma cárcel.

La ceremonia se verificó en la iglesia 
de la prisión, y fué un espectáculo de los 
más sorprendentes.

Una compañía de cosacos, revólver en 
mano, rodeaba á los jóvenes desposados, 
mientras el sacerdote les dió la bendición 
nupcial

Los dos amantes sufrieron un doloroso 
martirio, por habérseles prohibido que 
cambiaran una palabra, tú tamipoco se les 
consintió que se besaran ni abrazaran.

Durante la ceremonia, los restantes pri­
sioneros que asistían á la boda, detrás de 
una gran verja de hierro, cantaron un 
himno de felicitación, pidiendo muchas 
prosperidades para los nuevos esposos.

Muerte de “Serranil©”
La grave cogida que sufrió en Astorg 

«1 infortunado torero Hilario González 
“Serranito”, y de la que dimos cuenta á 
nuestros lectores, ha tenido fatal desen­
lace. El valiente diestro falleció el marte.» 
último, á las seis de la mañana.

Su agonía ha sido larga y terrible, y ha 
muerto, después de sufrir dolorosas opi­
laciones, rodeado de sus padres y amigos.

El desgraciado “Serranito”, había debu­
tado en Madrid el año 1905, revelándose 
como un torero al que esperaba un lugar 
preeminente en su difícil profesión.

Su entierro se verificó el miércoles y ha 
sido costeado por los espadas “Gallito” y 
“Bombita”, asistiendo al fúnebre acto nu. 
merosos aficionados y amigos del torero.

Seductor castigado por una joven

Flora García, joven aragonesa que en; 
defensa de su honra hirió gravemente!- 

al seductor

mas coiltribuyen al rápido esclarecimiento, 
de los hechos, como son el secretario de 
la causa, cabo D. Antonio Zarazaga y el 
celoso jefe del servicio de Antropometría 
D. Manuel Rubio.

El capitán de esta cuadrilla de bandi­
dos, era un malhechor de los más temi­
bles, llamado Antonio Mata Hidalgo (a)
“Reverte”.

Los auxiliares más eficaces del “Rever­
te”, eran Hilario Martos García (a) “Quin. 
quinero”, Francisco Sánchez García (a) 
“El Rebeca”, Francisco González Ruíz, An. 
dré.s Colomo Mata (a) “Morenito” y Pe­
dro Cebados González (a) “Pepino Chico”. 
Se tiene noticia de otros cómplices ó en­
cubridores, que todavía no han sido captu­
rados.

La reciente detención de Andrés Colo­
mo “Morenito” en Huétor Tájar (Grana, 
da), ha servido para llegar al descubri­
miento de algunas de las hazañas más te­
rribles de la cuadrilla.

Para evadir con más éxito la activa 
persecución de la benemérita, los auxilia­
res del “Reverte” trabajaban por lo gene­
ral separados, cometiendo todo género de 
fechorías, robos, asaltos de cortijos, so. 
cu-estros y otros crímenes que aún falta 
comprobar.

El “Morenito”, acosado por los remor­
dimientos, ó queriendo descargar rus cul

En Zaragoza, se ha desarrollado un dra­
mático suceso, del q<ue ha sido protagonis­
ta una hermosa joven, llamada Flora Gar. 
cía.

Parece que Flora mantenía desde hace 
tiempo relaciones amorosas con un médi­
co que, recientemente, ha terminado la ca­
rrera.

Un amigo de la familia de Flora, de 
nombre Joaquín Pueyo, casado, había pues- 
to sus ojos en la belleza de la joven, bus-^ 
cando el medio de satisfacer sus crimina. ¡ 
les deseos. ^

Meditado su plan, Pueyo se atrevió á- 
Insinuar á Flora una supuesta infidelidad) 
de su novio, diciéndola que la engañaba' 
con otra mujer. *

La joven, cegada por los celos, creyó 
que eran sinceras las palábras de Pueyo, 
exigiéndole pruebas de lo que decía.

Pueyo contestó que si quería ver al mé-‘. 
dico con otra mujer, se prestaba gustoso . 
á acompañarla *

La joven aceptó la proposición, sin sos­
pechar de las intenciones de Pueyo que 
la condujo á un sitio solitario de las afue­
ras, en el camino de la Bailera. 1

Hallándose solo con Flora, no quiso,
Pueyo disianrular más tiempo su infame 
propósito, y habló claramente á la joven, 
que llena de indignación, rechazó sus pa­
labras.

Entonces Pueyo la amenazó con un cu­
chillo, pero Flora, dispuesta á defender 
su honra, hizo un rápido movimiento 
arrebatándole el arma, con ia cual le ases­
tó tres cuchilladas tremendas.

Pueyo, gravemente herido, cayó al sue­
lo ensangrentado, mientras,la joven huía, 
presentándose á las autoridades.

El herido fué llevado a! hospital, donde 
los méd'nos le practicaron la primera cu­
ra, no desesperando de salvarle.

NUESTRA PRIMERA PLANA

Cuadrilla de bandidos capturada
Desde la muerte del “Pernales”, el ban­

dolerismo andaluz parecía completamente 
extinguido, y sólo se citaban hazañas ais. 
ladas de caballistas ó de salteadores de ca­
minos.

Sin embargo, otra cuadrilla, que no lo­
gró tanta nombradla como la del “Perna­
les” ó la del “Vivillo”, ba sido, durante 
mucho tiempo, el terror de varias comar­
cas. Unos tras otros, la Guardia civil ha 
capturado á los bandidos que hoy se lia. 
lian en poder -de la justicia.

La prensa de Córdoba dedica entusias­
tas elogios al juez especial, teniente coro, 
nel D. Juan Rivera, al dbeetor de la cár­
cel D. Juan Viso y á les empleados que
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Policía procesado por perseguir 
á una señoia

Desde hace varios días ha producido 
verdadera expectación pública las inciden­
cias á que dió lugar el atropello de que 
fué víctima una respetable familia extran. 
jerá residente en Madrid.

©. Emilio Vélez, súbdito de la Repúbli-, 
ca Argentina, su señora, la criada que les 
sirve, y el portero de la casa donde ha­
bitan, D. Federico de los Cobos, acudie­
ron al juzgado de guardia presentando 
una denuncia contra el comisario de po­
licía Sr. Marsal, inspector Sr. Génova y 
agénte Sr. Pava.

Dos denunciantes pedían amparo y pro­
tección de las demasías del agente Sr. Pa­
va, que había emprendido una verdadera 
persecución amorosa contra la señora de 
D. Emilio Vélez.

Tarmlbién se hacía constar en la denun­
cia que al ser llevado el matrimonio á la 
Comisaría de Chamberí, tuvieron que. su­
frir nuevas humillaciones.

Ante la gravedad de los hechos, por 
tratarse de autoridades cuyo • prestigio 
nos interesa á todos, el juez comenzó á 
actuar las primeras diligencias para de­
purar la verdad de los hechos.

D. Emilio Vélez nombró su representan­
te al Joven é inteligente abogado D. Ma­
nuel Hilario Ay uso.

El martes último, el procurador Sr. Co-

en sus manos el poder espiritual y el poder 
temporal.

Por último, en 1538 tornó el título de Sul­
tán es Selatim, ó sea sultán de los sultanes, 
gran señor.

Añadiremos que los turcos no reconocen 
el título die Sultán en ningún .otro soberano 
musulmán, los . que para ellos no son más 
que príncipes,* sübordinadós religiosos del 
Kalifa de Constantinopla.

Los reyes en Austria
Después de breve estancia en Baviera, 

los reyes D. Alfonso y doña Victoria, se 
dirigieron á Vlena, donde él emperador 
Francisco José y el pueblo austríaco, les 
hizo un recibimiento entusiasta y cariño­
so. Ya-en Bhuda-Pesth, los húngaros ha­
bían festejado con grandes demostracio­
nes de simpatía la presencia de los reyes 
de España.

Entre los establecimientos militares que 
visitó D. Alfonso, figura la Academia de 
San-hurst, que es, por decirlo así, el Tole, 
do de Austria.

Para el rey este Colegio tenía gratos re­
cuerdos, porque fué allí donde recibió edu­
cación militar su padre, D. Alfonso XII, 
que abandonó la Academia para subir al 
trono.

Otra de las visitas de D. Alfonso fué 
para el regimiento de automóviles, cuya 
organización es muy curiosa é interesante.

R1 material, en caso de guerra,.le da­

E1 abogado Sr. Ayuso Da esposa del señor 1>. Emilio Vélez Da hermana política
Vélez del Sr. Vélez

Da familia del Sr. Vélez y su abogado retratados cuando se dirigían á declarar ante 
el juez instructor de la cansa contra los policías

nesa, recibió el escrito del juez denegan­
do el procesamiento de los señores Mar. 
sal y Génova.

Se declara procesado por esta causa y 
sujeto á las resultas de la misma al agen­
te  Sr. Pava, el cual quedará en libertad 
provisional, si contrae obligación de com­
parecer ante el juzgado.

Tal es, por ahora, el estado de este es­
candaloso asunto, sometido á la resolu­
ción de los Tribunales.

Los títulos del Sultán
El soberano de Turquía ha llevado suce­

sivamente, varios títulos que aún se men­
cionan, desde hace varias semanas, en los 
documentos que tratan de la nación cons­
titucional.

Nos parece, por tanto, de algún interés, 
el recordar el origen de estos diversos ape­
lativos.

Cuando no era más que el jefe de una 
horda turca pagana, el soberano sólo tenía 
el título de Khan.

Más tarde, el título de Emir ó Jefe de los 
creyentes se le otorgó al convertirse con 
bu pueblo al islamismo.

En tiempos de Bajaceto I, se arogó el 
título de Sultán, de origen igualmente árabe 
(soltán: rey, hombre poderoso).

Al apoderarse los turcos de Bizancio [Ha- 
fe  de dos continentes y de los dos mares) se 
elevó al rango de Padichah. que significa 
rey de los reyes, emperador.

Después de la conquista de las ciudades 
santas de Medina y de la Meca, se denomi­
nó el Kalifa, vicario de Mahornar, reuniendo

rían los particulares, puesto que el Esta­
do, que tieue hecha su requisa, se incau. 
tarta de cuantos coches necesitase.

Lo notable es que de las prácticas y en­
señanzas hechas en tiempo de paz, resul­
tan muchos soldados expertos y adiestra­
dos como mecánicos en el -manejo, repara­
ción, etc., de los automóviles.

Terminada esta visita y la del arsenal, 
los reyes, con los archiduques, marcharon 
á, Halbthurn.

Esta es una hermosa finca del archidu­
que Federico, donde los monarcas espado, 
les han pasado varios días. Halbthurn no 
es solamente un magnífico cazadero, sino 
un gran establecimiento agrícola, una 
verdadera Granja modelo, donde el archi- 
duq-ue ha implantado las máquinas y pro­
cedimientos agrícolas más modernos, y 
donde se ensayan todos los cultivos más 
adelantados, dedicando á la ganadería 
una cuidadosa atención.

Ingenieros agrónomos de todas las na. 
clones, visitan la Granja, para estudiar los 
progresos y prácticas de' este estableci­
miento.

EN DEFENSA DE SU PADRE

Dos muertos y un herido
En la villa de Enguera, importante po­

blación 'de la provincia de Valencia, se 
desarrolló hace varios días un trágico su­
ceso que ha llenado de consternación al 
vecindario.

Celébrase todos los domingos un mer­
cado que es muy concurrido y á donde

El rey en Viena. —  El mayor Wolf, rodeado de los oficiales de su regimiento, cx-> 
pl¡cando á D. Alfonso el empleo de los automóviles de guerra (Fot. Trampus)

racuden vendedores de varios pueblos co­
marcanos.

Dos vecinos de Anna, José Al ven tosa, 
de 53 años, su hijo Cándido, de 20 años 
y José Cugel, casado con una hija del pri. 
mero, comenzaron á colocar la parada en 
el sitio que acostumbraban á ocupar para 
la venta.
■ Cuando se hallaban en esta operación, 

llegó un vecino de Enguera, llamado Ben­
jamín Vila, reclamando el sitio, y riñen­
do con Cándido, pero José Alventosa lo­
gró separar á los contendientes.

Benjamín se marchó á casa de su pa­
dre, Pedro Vila, contándole lo ocurrido, y 
éste, en el acto, buscó á otro de sus hijos, 
llamado José, y los tres se dirigieron al 
mercado.

Alventos se hallaba solo ocupando su pa­
rada, cuando, inesperadamente, se arroja­
ron sobre él Pedro y José Vila, golpeándo­
le  éste con un garrote.

A los gritos desesperados de José Al­
ventosa, acudió su hijo Cándido, y ciego 
de corage al ver á su padre arrojando san 
gre, sacó un revólver y disparó un tiro al 
José Vila y dos á Pedro. Poseído de pá­
nico, Benjamín emprendió la fuga.

Pedro Vila falleció cuatro horas des­
pués, y su hijo José al día siguiente. '

En cuanto á José Alventosa, á pesar de 
haber resultado herido en la sangrienta 
refriega, marchó con su hijo Cándido, pre­
sentándose ante las autoridades que dis, 
pusieron su. encarcelamiento. También fué 
detenido José Cugel, yerno de Aivent'o.e, 
que no tomó parte en la lucha.

La atracción de los venenos
Un químico de Filadelfia ha hecho ob. 

servar recientemente que en los labora 
torios donde' se manipula gran cantidad 
de oiamiro potásico, las personas que tra 
bajan dicho veneno con frecuencia se

ven atacadas de grandes deseos de co. 
merlo.

Dos hermosos cristales blancos ejercen 
en la imaginación una extraña fascina­
ción, parecida & la que se dice poseen las 
serpientes para los pájaros.

Be citan muchos casos de personas que 
no han podido resistir á la tentación, 
personas felices, que sin causa aparente, 
han aparecido muertas en los laborato­
rios, al lado de una centelleante masa de 
cristales de cianuro potásico.

Por esto, en algunos laboratorios don­
de esta substancia se emplea, los opera, 
rioe tienen orden de no entrar solos en 
los recintos donde se halla depositado el 
fascinador veneno.

Se teme que la atracción de los crista­
les les produzca el deseo peligroso de tra- 
gár el veneno temible.

¿Cuál de los dos pies anda 
más deprisa?

Aunque, á primera vista, parezca ton. 
ta esta pregunta, no lo es en realidad. 
Basta para comprobar el hecho con to­
marse la molestia de llevar á cabo una 
ligera experiencia. Colóquese el lector en 
el centro de un paseo ancho, y comience 
á andar deprisa, aunque descuidadamen­
te y sin procurar marchar por el centro 
mismo. Antes de haber recorrido cincuen- 
ta metros, observará que se ha desviado 
considerablemente hacia uno de los la­
dos del paseo.

Esto se explica por la propensión de 
uno de los pies é  marchar más deprisa 
que el otro;, esto -espía tendencia de una 
de -las piernas á dar pasos más largos que, 
la otra.

También puede hacerse la experiencia 
con los ojo® cerrados; de este modo, es­
pecialmente, se observará que es casi im- 
inosible -marchar en línea, recta.

Itiña sangrienta en Enguera (Va encia). —  El joven Cándido Al­
ventosa por defender á su padre hizo tres disparos causando dos

muertes Cándido Alventosa
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¡Que triste despert 
de un sueñe ían s, 
agradable1 I ■

¿ P A R A IS O  I
S ^ U * * " * * ,leal esta 

d o r m i d o  y 
soñando.. 
jEsla es 

l ia mía 1 /

¡ S o c o r r o  
¡gue me i

Se le ve enti-ar en la ha. 
bitación con aspecto abati­
do, sentarse en una silla, 
cargar el revólver; perma­
necer, durante breves mo­
mentos, con la mirada fija 
en un espejo que refleja 
su propia imagen, y, por 
último, ponerse en pie sú­
bitamente, dispararse u n 
tiro en la cabeza, y caer 
muerto en el suelo. Estos 
últimos detalles son de un 
realismo indescriptible, y 
produjeron una impresión 
desconsoladora á las pocas 
personas que llegaron á ver. 
los por medio del aparato 
cinematográfico. Afortuna, 
damente, 1 a s autoridades 
llegaron á tiempo para con­
fiscar la película y evitar 
que ésta fuera objeto de 
una innoble explotación.

¡«I*?a

En Priego (Córdoba), un 
esposo ofendido ha tratado de vengar el 
ultraje que le infería su mujer, castigando 
al amante.

El marido protagonista de este drama, 
se le, conoce por el apodo de el “Locero-’, 
y desde hacía tiempo, vigilaba á su mu­
jer, de cuya fidelidad tenía vehementes 
sospechas. Para -sorprenderla, simuló rita 

quehacer lejos de su casa, 
procedimiento usual. é n 

. este género d e  delitos. 
Inesperadamente s e  pre- 

L ,. f sentó ’ en su casa, y al
I ' franquear la puerta halló
f. _t. confirmado el adulterio.
1 ” f í h ' E l  amante de la adúltera, 
k §j| l p  a M  resultó ser un vecino dél 
'/ pueblo, llamado Rafael

Carrillo (a) “El Maate- 
j «a”. A la vista del mari.
• do fnrigso, Carrillo quiso

L«rk, fluir, logrando ganar la
ívi , gg calle. Pero el "Locero" 

que había seguido sus pa. 
sos, armado de un revól- 

l i l i ín B  1C‘ v'er, hizo varios disparos 
contra el amante de su 
mujer. Carrillo se defen- 
dió, acometiendo también 

H H K  . ' al “Locero”, pero éste le 
Ilizo un disparo con tan 
fatal acierto que el adúl­
tero cayó muerto al sue­
lo. En los momentos de 
la riña, pasaba por el lu­
gar de la lucha un cufia­

do del “Locero”, quien quiso separar á los 
contendientes, teniendo la desgracia de re­
cibir un balazo que le produjo grave he­
rida en un muslo.

El marido engañado, recibió una grave 
herida en la cabeza, que le hizo perder el 
•onoeimlento.

iíl suicidio más extraordinario
Un comerciante de Tolón (Francia), se 

br. suicidado, rodeando su muerte dé las 
circunstancias más extraordinarias de que 
hasta ahora ge tiene noticia.

“Decidido á pasar á la posteridad” —  
eegíin él misino escribió en una carta que

Venganza de un marido en Priego. mujer

horas y llegan tarde á todas partes, si no 
tienen exacta noción del tiempo, ¿para qué 
les sirve el reloj? La explicación no es muy 
difícil; los joyeros han imitado >á los boti­
carios, envolviendo una droga amarga en 
un baño de azúcar.

Un reloj que se disimula en la montu­
ra de una sortija, en un vistoso broche, 
o! extremo de una magnífica cadena de 
oro, en el rincón de un saquito de manos 
ó en un portamonedas; un reloj diminu­
to y tímido como pidiendo perdón de 
“estar allí”, deja de ser un reloj para con­
vertirse en una piedra preciosa con refle­
jos de Aurora y de Sol.

Ermitaño asesinado
Dentro de pocos días comenzará en Pa. 

lencia la vista de una causa por la que 
existe gran expectación pública.

Nuestros lectores recordarán los ante­
cedentes del crimen, realizado en circuns­
tancias de extraña ferocidad. La víctima 
fué una persona pacífica é indefensa, á  
quien todo Palencia veneraba, el ermitaño 
Mariano Rey, custodio de la imagen del 
Cristo del Otero, que es objeto de una de­
voción tradicional. Con hie­
rros candentes y velas en- ,
eendidas, le causaron gran- J P r %  
des quemaduras ,y (detalle 
salvaje), introdujeron por el 
ano una de las velas hasta 
que se consumió completa. ¿ r , * :  
mente. Los presuntos asesi. pC* Á 
nos fueron capturados un £** 
mes más tarde, en Madrid,’ p  
á donde habían venido 
buscando un refugio se- 
guió. Resultaron ser és- j¡ i  ’■>*
tos, Federico Gómez Re t é  
dondo, de diez y nueve’ [ f  
años; Manuel Gutiérrez <fi 
Sauz, de veintiséis años, 
v Pedro Gareía (a) “El 'CSSLlvV** >57 
Quintabilla”, de veinte 
años, que había cumplí- v ®s’“Sí¿S8l ’ 
do condena en el presi- k  
dio de Granada. Al ser \  
conducidos los tres sujo. \  
tos á Palencia, se fuga. \  
ron del tren

suicidio pava impresionar con un hecho real 
las películas del cinematógrafo

fué encontrada en uno de sus bolsillos —  
se levantó !a tapa de los sesos colocándose 
ante una máquina cinematográfica. La fú. 
nebre película resultó perfecta, y en ella 
aparecen fielmente registrados todos los 
movimientos ejecutados por el infortuna­
do suicida, momentos antes de morir.

pero la Guar- ^  /53
dia civil no tardó en capta- \  
rarlos. Se espera que ahora, 
ante la Audiencia, los asési- éHs. 
nos harán revelaciones sen sacio- 
nales, y hasta «o faltan quienes ** 
crean que preparan sorpresas emocio­
nantes.

Relojes de señoras
El reloj.pulsera, el reloj-sortija, es­

condido en el cinturón 6 en el puño de 
la sombrilla, afectando las formas más 
variadas, es hoy una de la» creaciones 
de la moda que ninguna nmjer distin­
guida deja de acatar. Examinando las 
ou al i dad es más apreciadas por la liiujer, 
se concibe perfectamente que desprecie 
la hora, que la ignore, “que sé crea 
siempre más: joven”; en pocas palabras, 
“que se quite los.años.” Entonces sé pre­
guntará: si las mujeres no aprecian las

Sor t i jas, 
br o c li es, 
pendientes 
y otras lil* 
bajas don­
de las *¡e_ 
horas lle­
van el ro-

Muuucl Gutiérrez Federico Gómez Pedro García
OfiMóialrs que asesinaron id ermitaño del Cristo del Otero, en Videncia, y cuyo pro­

ceso se verá dentro de ñocos días ante la Audiencia

NO SC
ADMIH H
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H.\ROELONA. —  KI “aplech” carlista en Cauet del Mar; los excursionistas ante 
la ermita donde se bendita la bandera

El motín de Mataré
El “aplech” carlista á Canet del Mar lia 

tenido consecuencias trágicas y lamenta­
bles. En el Santuario, después de oir los ex­
pedicionarios una misa, en cuyo acto se 
bendijo la bandera de la Juventud Carlista 
de Mataré, verificado el mitin se efectuó 
el desfile, dirigiéndose á la estación.

Dícese que los carlistas, con bandera 
desplegada, atravesaban la calle Churruca. 
en el momento que salla el * público deí

m

teatro, produciéndose un gran tumulto que 
tuvo caracteres de verdadero motín.

Calcúlase que entre republicanos y car­
listas sé hicieron mías de 40 disparos, re­
sultando cinco heridos, uno de ellos con el 
vientre atravesado por un balazo, que fa­
lleció al día siguiente, y otro eon el muslo 
roto. Créese que muchas personas, heridas 
ó contusas en la refriega, fueron á curarse 
á sus domicilios.

LA CONQUISTA DEL AIRE

Triunfos de Wright
.WiMnir Wright, «1 famoso aviador ama. 

ricauo, continúa en Le Mans (Francia) 
sus maravillosas expestencias.

-\itlmr Miiglit en su aeroplano llevando como pasajero á Mine. O’i ¡erg, con la 
"••al se remontó en los aires (Fot. Brauger)

Quisiéramos tener m u. 
cho espacio para relatar t,o_ 
das^asvuroezas de este hom­
bre 'extraordinario que ha 
conquistado todos los “re­
cords” del mundo, con apa­
ratos más pesados que ei 
aire. Uno de sus ensayos 
más notables ha sido el 
“vuelo” que realizó el día 
10 llevando como pasajero 
á M. Paul Painlevé, de la 
Academia de Ciencias de 
París. M. Painlevé, en un 
brillante artículo, ha con­
tado as emociones que ex­
perimentó al sentirse dulce­
mente transportado en los 
aires. “El hombre, dice, sa­
be hoy volar, puesto que 
existe un hombre que sabe 
volar. La fisonomía do este 
hombre es ya popular; pe­
ro lo que no traducen las 
caricaturas, ni los retratos, 
son los ojos y una mirada 
que tiene algo, al mismo 
tiempo, de-indomable y de

Los momentos mas agradables d e  
la vida nos los proporciona el sueño. 
Dormía yo y soñaba que m-¡ buena 
estrella me qonducia al paraíso délos 
p e r r o s . . . . y  me consideraba feliz. La 
felicidad depende de la disposición 
de nuestro espiritu El canto de un 
pajaro, el p e r f u m e  d e  u n a  f l o r  hacen 
la felicidad de una persona, en cam-

8 .

mTW'1
f i ]

■ 3 . 1 -  -1
( -Los carlistas desfilando por las calles de Canet horas antes <le que se orígiliasen las 

colisiones con los republicanos (Fots. Castellá1

cándida. Era preciso, eu efecto, una voltin. 
tad y una fe invencibles, un esfuerzo obsti­
nado y constante de diez años, para vencer 
los caprichos, los peligros del Iluido impal­
pable y elástico que nos envuelve. Si la on­
da es pérfida, ¿de,cuántas traiciones ntz-se- 
rá capáz el aire?

"Los antiguos glorificaban la audacia de ■ 
los primeros navegantes. ¿Qué dirían de ■ 
estos nuevos navegantes^-que han de tomar 
de un cuerpo mil veces nrás ligero que ellos 
mismos, á la vez su punto de apoyo, su 
equilibrio, y su velocidad?

’Se ha dado la señal; pos han lanzado 
en el espacio; sensapióp de delicias y de 
vértigo. En pocos segundos qe siente uua.i 
pérdida -del propio peso; según la pinto- . 
resca expresión dp M. ‘béutsfi, se diría que 
era un pájaro volando con su jaula. Pero, 
con un gesto de disgusto, al sujetar mi go. . 
rro que se escapa, corto el encendedor del 
motor. El aparato desciende dulcemente y. i 
el vuelp acaba apenas comenzado.

De nuevo qiartirnos; volamos, volamos 
dando vueltas uña vez, dos veces, veinti­
nueve veces alrededor del vasto campo, 
con dos pequeñas palancas, sin esfuerzo.

right vira, inclina su aeroplano, lo le­
vanta, se eleva, desciende jugando. Los 
hilos de dirección, tan delicados, son las. 
prolongaciones de los nervios del piloto.

“El siente” el aire con sus telas como e! 
pájaro con qus alas; la estabilidad es com­
pleta, sin vibraciones. Apenas una ligera 
trepidación regular. Un remolino nos en­
vuelve -en uno de los Virajes. Wright en­
frena su aparato como á ufircaballo que sé * 
encabrita, y yo comprendo,'por los aplau­
sos que se oyen abajo, que acaba de hacer 
algo emocionante. Seguimos dando vuel­
tas y descendemos en el campo de Auvouis, 
ya de noche, sobre la cara indefinida de 
la- tierra, dominada, conquistada por el 
gran .pájaro, .

"Wright ha batido su record; “.su vue- . 
lo duró úna hora, nuévé minutos, cuaren­
ta y cinco Segundos,'recorriendo’ más ,de , 
setenta kilómetros.” Se detuvo cuando 
quiso. Llevaba además dé nil peso, cúa- 
í-enia y cinco litros de eseutia. Pudo volar 
dos horáá más si hubiere querido.

"La conquista del aire está ya realiza­
da. Mañana, sobre aparatos lúás 'impoñeii- 
tes, con motores seguros y poderosos, li­
bres- de las restricciones del pesó, lleva, 
rán á más velocidad, fardos más pesados.

1908 será en la historia de las cien-: 
cias, el año glorioso en que el primer 
hombre lia volado.”

Después de esta notable ascensión, 
Wright ha verificado otros vuelos, llevando 
como pasajero á una dama lime. O'Berg.
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Puerta de entrada del nuevo Depósito Judicial de cadáveres. —  El director cM Depósito, Sr. Alonso. Martínez, enseñando al ministro do Gracia y Justicia las ca.
toaras frigoríficas para la conservación de cadáveres (Fots. Arija)

Nuevo Depósito judicial
El pasado martes, día 13, se inauguró 

el nuevo Depósito judicial de cadáveres, 
construido á espaldas de la Facultad de 
Médiei'há, con entrada por la calle de San­
ta' Isabel.

Al acto de la inauguración, asistieron 
el ministró de Gracia y Justicia, el presi­
dente y el fiscal de la Audiencia, los júe- 
jes de instrucción de los distritos de Bue- 
aavista, Inclusa y Hospital, el decano, se. 
ñor Bustamante, casi todos los forenses 
y gran número de médicos y catedráticos, 
entre los que recordamos á los señores 
Maestre, Olóriz, Castro, Calleja, Fuentes, 
San Martín y otros muchos nombres pres. 
tigiosos.

Consta el nuevo Depósito de varias de­
pendencias, todas ellas montadas á la mo­
derna, y con dotación de aparatos en na­
da inferior á la “Morgue” de París; cá­
maras frigoríficas para la conservación 
de los cadáveres, urnas para la exposición 
de los mismos al público, laboratorio fo­
tográfico y varios para análisis.

La mejora ésta, es debida á los cons. 
tantea trabajos realizados durante mucho 
tiempo por el decano de los forenses, don 
Adrián Alonso-Martínez, que es quien ha 
planeado y dirigido la construcción del 
nuevo Depósito, por cuya gestión ha re­
cibido de todos entusiastas felicitaciones.

Curiosidad estadística
La actividad estadística se halla en ple­

na excitación.
Hace algunos meses publicamos alguno.- 

datos relativos al número aproximado df 
periódicos que hay en Europa. De una re­
vista italiana copiamos la siguiente Intere­
sante estadística de todos los periódicos 
del mundo.

Europa cuenta cerca de 20.000 perió­
dicos, distribuidos en esta forma:

En Alemania,,. 5.500; en Inglaterra, 
3.000; en Francia, 2.819; en Italia, 1.400; 
en España, 600, y en Suiza 450.

El Japón y la India cuentan mil gacetas, 
América, 12.500 periódicos y Africa 200, 
de los cuales 30 se publican en Egipto.

Sirviéndonos de un lenguaje puramente

estadístico, podremos ODservar que entre 
los países de “máxima densidad” periodísti­
ca ocupa América el primer lugar y Africa 
el último.

Ahora bien, conociendo el término me­
dio de los periódicos que se publican en ca­
da parte del mundo, ¿cuál será la propor­
ción de los periodistas existentes en cada 
uno de los países citados?

He aquí el cálculo que establece la alu­
dida revista:

Para cada periódico, compensando 1» im­
portancia de unos con la poca notoriedad 
de los otros, y comprendiendo en el cálculo 
únicamente á los redactores ordinarios 6 
“fijos” (que son los verdaderos periodistas 
“profesionales”) se ha adoptado una uni­
dad numérica estable: la de cinco redacto­
res por periódico. Sobre esta base tendre­
mos: 27.500 periodistas en Alemania

15.000 en Inglaterra; j.4.oab en a rancia;
7.000 en Italia; 3.000 en España; 2.250 
en Suiza; 5.000 en el Japón y en la India; 
850 en Africa; 150 en Egipto y 62.500 en 
América.

En resumen: 27.469 periódicos y 
137.345 periodistas.

La estadística hace omisión de Suecia, 
Noruega, Rusia, Austria y otros países 
que no dejarán de aumentar seguramente 
las cifras anotadas.

Dado el número “espantoso” de periodis­
tas que hay en América, fácil es compren­
der la natural desconfianza y la innata 
aversión de los americanos hacia esta ins­
titución, que constituye un verdadero aten­
tado contra la libertad personal. Bien es 
cierto que el periodismo americano es el 
imás indiscreto é invasor del mundo en­
tero.

A propósito de americanos y de estadís­
ticas citaremos una, verdaderamente ori­
ginal publicada recientemente por un 
gran diario de Nueva York. Según dicha 
estadística, se registra en el mundo ente­
ro un nacimiento cada dos minutos y ca­
da siete minutos se entierra á un muerto.

Cada ocho horas se comete una tentati­
va de delito y cada doce horas un asesina­
to; por término medio, la policía lleva á 
cabo 500 detenciones diarias.

Los tribunales conceden un divorcio ca­
da doce horas y media pero, en cambio, 
cada 25 minutos se verifica un matrimo­
nio.

Como observarán nuestros lectores, el 
nacimiento y el matrimonio tienen una su­
perioridad notable sobre la mortalidad y 
el divorcio. Esto significa que en el mundo 
impera siempre, como soberano, un factor, 
que prescinde de toda ley estadística, y 
que renueva la humanidad en su fuerza 
y en su energía vital: el amor.

¿Por qué es blanca la espuma?
Cualquiera que sea el color de un líquido, 

la espuma que en él se forma será blanca. 
La espuma producida sobre una botella de 
la tinta más negra, es blanca, y aún lo sería 
más si no estuviese teñida hasta cierto pun­
to por partículas del líquido que mantiene 
en suspensión.

La causa de esta blancura se debe sim- 
olemente al gran número de superficies re­
flectoras formadas por la espuma, pues es­
tas superficies, al recoger la luz, producen 
m la vista la percepción de blanco.

Si recordamos que todos los cuerpos de­
ben sus colores á los rayos de luz que no 
absorben y que cuando un cuerpo refleja 
la luz, sin absorber ninguna parte, aparece 
perfectamente blanco, no puede extrañarnos 
que la multitud de superficies reflectoras 
formadas por la espuma, y que no absor­
ben ningún rayo de luz, den á la espuma 
el color blanco.

Por la misma razón, cualquier polvo muy 
fino aparece blanco; el mármol negro, cuan­
do está red-ucido á polvo, pierde toda señal 
de su verdadero color, y por consiguiente 
nos parece blanco. Es una ilusión que 
prueba una vez más el limitado poder df 
nuestros ojos.

El ministro é invitados al acto inaugural del nuevo Depósito, presenciando el fun. 
cionamiento do limpieza en las mesas de autopsia

CÓMO SE CAZAN LOS LEONES EN EL SUDÁN
El esfuerzo supremo del valor

El famoso cazador de fieras N. A. Ratibah, 
oriundo de Egipto, ha publicado reciente­
mente una interesante obra relatando mul­
titud de episodios de sus excursiones cine­
géticas á través de las selvas y de los de. 
dertos africanos. Uno de los capítulos de su 
libro lo dedica á describir el sistema em­
pleado por los indígenas del Sudán para ca. 
zar el león y otras fieras que abundan en 
aquellas regiones.

Aunque el tal procedimiento lo prac­
tican los sudaneses desde tiempo inmemo­
rial y lo consideran la cosa más sencilla y 
■menos meritoria del mundo, pone espanto 
en el ánimo el imaginar la escena que con 
tan vivos colores describe el citado N. A. 
Ratibah.

“En las aldeas del Sudán siempre hay al­
gún hombre ansioso de encontrarse frente 
á frente con un león, enemigo perpetuo de 
su reposo y de su hacienda, pues rara es la 
semana en que no desaparece alguna cabra 
ó alguna vaca, víctima de la voracidad de 
aquella fiera, seguro de matarlo en pocos 
momentos.

A ese fin, coloca un animal muerto en el

lugar frecuentado por su enemigo, y, armado 
únicamente con un puñal de doble filo, se 
esconde tras de una piedra, un hoyo ó un 
árbol situado junto al cadáver que sirve de 
cebo. El león no tarda, con su finísimo olfa­
to, en notar la proximidad de un manjar de­
leitoso, y lanzando un rugido de satisfac­
ción se aproxima cautelosamente. Llegado 
á cierta distancia, se detiene y examina du­
rante algunos momentos el cuerpo muerto 
del animal. Tranquilizado, sin duda, por la 
inmovilidad de éste, se desliza con largos y 
silenciosos pasos hacia su presa. Este es 
el preciso momento en que el cazador su 
danés ha de poner á ' prueba su serenidad 
y su valor.

Cuando el león se encuentra á seis t 
siete metros de distancia, el sudanés sab 
bruscamente de su escondrijo y da un sal 
to en dirección á la fiera, al propio tiempf 
que lanza un grito estridente. La súbita 
aparición del hombre y su grito sorprenden 
al león, que inmediatamente salta hacia 
atrás, encorva su lomo y hace frente á su 
enemigo, en forma semejante al gato fren 
te ai perro oue le persigue.

Mar.avillosa hazaña do 3a caza de un Icón. .— Diversas posiciones para clavarlo el
puñal

La habilidad extraordinaria de 
un hombre, unida á un po­

deroso esfuerzo físico, 
bastan paru vencer 

al león más te­
mible.

Lo que sigue des­
pués, es cuestión de 
br e v es momentos.
El león eriza su me­
lena, contrae s u s  
fauces, agita con la 
cola sus hijares y se 
precipita sobre e 1 
hombre con un po­
deroso salto. Simultáneamente, 
el cazador da otro pequeño 
salto hacia adelante y se deja 
caer de espaldas sobre el suelo, 
con el puñal fuertemente su­
jeto con ambas manos y apo. 
yado sobre su cabeza 6 sobre 
su pecho. Es en ese preciso ins­
tante cuando se ha­
ce necesario dar el 
golpe: e n  el mo­
mento que el cuer­
po del león pasa ro­
zando el pecho del 
hombre. Este nece­
sita no vacilar; su 
nuñal ha de herir

firme y profundamente. El león no alcali­
za á su presa, y el anua de su enemigo le 
rasga el vientre, destrozándole las entra.
ñas.

Se comprenderá que el hombre dispues­
to á cazar la fiera en (tales condiciones, ha 
de poseer una gran agilidad y extraordi­
naria energía física.

Sin estas cualidades le Inti­
midaría la sola presencia de) 
rey de los animales, que de 
una sola zarpada puede arran­
carle la vida.

Los indígenas consideran el 
arriesgado ejercicio, como un 
acto natural, pero no todos 

son hábiles para eje­
cutarlos y más de 
uno ha perdido su 

,vida al intentarlo
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estos atrevimientos de la 
moda, los compara á los 
adornos que tanto enva- 
necen á los pueblos sal. 
va jes, y presenta una 
curiosa fotografía d o 
los jefes de una tribu, 
hombres y mujeres, en 
Nueva Guinea. Plumas 
de pájaros raros se com­
binan sobre la cabeza 
de estos salvajes, afec­
tando los dibujos más 
caprichosos. El jefe, es. 
pecialmente, sostiene so­
bre su cabeza una ver­
dadera a r m a d u r a  da 
juncos, de la cual surge 
un asta rematada por 
dos plumas. ¿Qué dife. 
reneia existe, pregunta 
el periódico inglés, en­
tre estos adornos salva­
jes, y los sombreros ac­
tuales de las señoras? 
Reducid un poco el ta­
maño, c o m b i n a d  con 
más habilidad las plu­
mas, y tendréis idéntico 
adorno para un salvaje 
y una elegante europea. 
Con la distinción impor­
tante de que para la mu­
jer salvaje esos adornos 
son un signo de sobera­
nía ó de superioridad, 
mientras que las muje. 
res civilizadas sólo van 
pregonando el d i n e r o  
que hayan querido gas­
tarse sus maridos, pa­
dres, etc. Las modas mo. 
dernas tienden cada vez

¿Los sombreros modernos de las señoras 
imitan los adornos de los salvajes?

Para el año próximo, de 1909; la moda 
de los sombreros femeninos se presenta 

. amenazadora.
A la exageración desformas que han te­

nido este año, se añadirá el cúmulo de los 
adornos, plumas, pájaros, cintas, lazos y 
flores.

Parece que las señoras, sufriendo el 
constante ataque contra los sombreros, en 
teatros, cines y otros espectáculos, pre­
tenden tomar venganza de estos vejáme­
nes ideando modelos extravagantes y cosr 
¡osos. Porque al cabo, siempre seremos 
os hombres las pobres víctimas de los ca­
prichos femeninos.

Una gran revista inglesa, examinando

Las tribus salvajes del Africa central se cubren la cabeza con 
adornos monumentales, que imitan los modernos sombreros 

de moda entre las damas europeas

tnás á la extravagancia y el grupo de mo­
distas y comerciantes parisienses que im­
ponen su voluntad 6 sus caprichos á las 
damas de los países civilizados, se apar, 
tan de las reglas discretas del buen gusto 
y de la sencillez elegante.

cuerpo especial de policías intérpretes p? 
ra entenderse con los que ignoran el in­
glés, lengua nacional.

##*

Cosas raras y  nuevas
Para los que sufren por su afición á la 

bebida, existe un remedio que aseguran 
es de gran eficacia. 
Consiste e n comer 
manzanas; las más 
ácidas son las mejo­
res, es decir, las que 
surten efectos más

CONTRA
LA

EMBRIAGUEZ

rápidos. La famosa fruta despeja la cabe­
za en el acto.

Dícese también que para calmar la afi. 
ciión de los borrachos crónicos á la bebí, 
da, las manzanas asadas constituyen una 
verdadera medicina. En las casas de salud

Extraordinario ejercicio realizado por un artista de fuerzas 
hercúleas. —  Atado con fuertes cadenas y dentro de una 
jaula de hierro, se libra de la prisión á la vista del público

El último censo de po. 
blación realizado en Nueva

LA POBLA­
CION 1)E 

NUEVA YOKK

York es bastante curioso 
porque demuestra la for­
mación internacional de la 
gran metrópoli americana.
Resulta que el 85 por 100 de los habitan­
tes, han nacido en el extranjero ó son hijos 
de extranjeros; -la mitad de ellos no com. 
prenden el idioma inglés.

Se ha revelado también que en la ciudad 
viven más de un millón de judíos, en su 
mayor parte procedentes de Rusia.

Como la mayoría de los criminales ha­
blan diversos idiomas, se ha creado un

y en ios refugios ingleses, á donde mandan 
á los -borrachos incorregibles para que se 
curen, se han conseguido excelentes resul­
tados con un régimen alimenticio com­
puesto de estas frutas.

***
— De las 51.000 cervecerías, que se 

calcula hay establecidas en Europa,
26.000 pertenecen á Alemania.

Actualmente recorre las principales ca­
pitales del mundo, un hombre de fuerzas 

hercúleas, que realiza 
eje r c icios asombro­
sos. Uno de éstos, el 
que más entusiasma 
a I público, consiste 
en romper las tuer­

tes cadenas con las cuales 
aparece sujeto y prisionero.
El hércules simula que lo 
atan de pies y manos con 
cadenas semejantes á las 
que pusieron al anarquista 
asesino del presidente de 
los Estados Unidos, Mae- 
kinley. La prisión es una 
jaula de hierro, y en 17 mi­
nutos, sin que el público 
pueda darse exacta cuenta 
del esfuerzo del atleta, se 
levanta libre de ataduras.
Es una transición que á mu­
chas personas les parece 
obra de magia, y que los in­
crédulos consideran como 
un hábil escamoteo. Verda­
dero ó fingido el ejercicio 
dicen que interesa mucho 
á cuantos le presencian.

LAS CADENAS 
DEL

PRISIONERO

Con este cuaderno termina la segunda parte de 
las "Aventuras de Arsenio Lupin.”

EN EL NÚMERO PRÓXIMO CO 
MENZAREMOS LA PUBLICACIÓN DE 
LA TERCERA Y ÚLTIMA PARTE DE 
LAS “AVENTURAS DE ARSENIO LU- 
P IN ” QUE SON DE UN INTERÉS E X ­
CEPCIONAL.

SHERLOCK HOLMES, EL FAMOSO 
POLICÍA INGLÉS ENTABLA CON LU- 
PIN  UNA LUCHA SENSACIONAL EN 
LA QUE DESPUÉS DE VARIOS E P I­
SODIOS INTENSAMENTE DRAMÁTI­
COS, CONSIGUE EL LADRÓN UN 
TRIUNFO ASOMBROSO.

#
LOS SUCESOS han pagado la propiedad exclu­

siva de esta celebre novela en España

V „ V ' v
V

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin

cia los pisos inferiores. Y todo esto se ejecutó tan rápidamente, que 
el inspector alcanzó á los agentes al lado de la portería.

Sin ponerse siquiera de acuerdo, todos atravesaron el patio á 
toda prisa y volvieron á subir por la escalera de servicio, único 
medio de llegar al piso de los criados, por donde se había verifica­
do la evasión.

Encontraron un largo corredor de muchos recodos, lleno de 
cuartitos numerados y que conducía á una puerta que estaba sen­
cillamente entornada. Al otro lado de esta puerta, y, por consi­
guiente, en otra casa, había otro pasillo igualmente sinuoso y lle­
no de cuartos semejantes. En el extremo, una escalera de servicio. 
Ganimard la bajó, atravesó un patio y un portal, y se lanzó á una 
calle, la calle Picot. Entonces comprendió; las dos casas se toca­
ban y sus fachadas daban á dos calles, no perpendiculares, sino 
paralelas, y distantes la una de la otra más de sesenta metros.

Ganimard entró en la portería, y dijo mostrando su tarjeta;
— ¿Acaban de pasar cuatro hombres?
— Sí, señor, los dos criados del cuarto y del quinto y dos 

amigos.
— ¿Quién habita en el cuarto y en el quinto?
— Los señores Fauvel y sus primos los de Provost... Se han 

mudado hoy, y no quedaban más que esos dos criados, que acaban 
de marcharse.

— ¡Ah!, pensó Ganimard, que se dejó caer en un sofá de la 
portería; qué hermoso golpe se nos ha escapado... Toda la cuadri­
lla ocupaba esta manzana...

i Masía más ver, querido amigo!... ¡Buen
viaje!...

Cuarenta minutos después, dos caballeros llegaban en coche 
á la estación del Norte y se dirigían á toda prisa al rápido de Ca
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COMO SE 
SALVA UN 
EDIFICIO

LA INFLUEX- 
CIA DEL 

SOL

Ingeniosa máquina ideada pura .evitar 
la destrucción de una iglesia

La iglesia del “Espíritu Santo” en Mu­
nich (Baviera), célebre monumento de 

g r a n d e s  recuerdos 
históricos, amenazaba 
próxima ruina. Para 
salvar del hundimien­
to tan hermoso edifi­
cio, sin tener que 

efectuar cambios de construcción, los in­
genie-sos han ideado-un aparato muy prác-, 
tico.

Esta máquina corta ei muro, cerca del 
suelo, abriendo un agujero de un metro 
de .profundidad y de dos á tres centíme­
tros de ancho.

>En el agujero se bace entrar una hoja 
de plomo envuelta en una capa de asfal­
to, y se repite la misma operación en to­
da la longitud del edificio.

Con este procedimiento la humedad no 
puede traspasar las hojas de plomo, y la 
venerable iglesia se ha salvado de la ruina.

El hombre se halla sujeto á numerosos 
fenómenos cósmicos y; especialmente, la.

luz solar Influye so­
bre. su salud. Afirma 
el doctor Sardou qin 
los amigos de la som 
bra s.oh; por lo gene 
ral, los nerviosos, lo; 

dispépticos. Los indivi'

La estimulación de los rayos solares no 
debe ser excesiva para los enfermos. Si se 

-rdsigte mucho tiempo la luz solar, origina 
una depresión de ánimo que explica la 

.que sufren los habitantes de países cáli­
dos. »**

Una modesta flor, el jacinto acuático, 
es hoy la preocupación' más seria de los 
________________ ingenieros ame r 1 ca­

nos. Esta planta ame. 
liaza d e s t r u i r  los 
puentes más sólidos. 
Originario de la Amé­
rica tropical, el ja­
cinto se propaga con 

extraordinaria fecundidad en todas las co­
rrientes de agua de la Florida, Lutsláua y 
Texas.___________________•

En ciertos lugares forma el jacinto un 
intrincado laberinto de hojas; los troncos 
de árboles á ia deriva se detienen, obs. 
trujen los arcos, y constituyen un peligro 
para la solidez de las obras.

Se han ensayado diversos medios para 
acabar con la planta, pero sólo se consi­
gue matarla con el cultivo de cierta espe­
cie de hongo parásito.

PUENTES 
AMENAZADOS 

POR LOS 
JACINTOS

ILUSION
J)E

OPTICA

desequilibrados y 
dúos de buena salud aman el sol, y sólo 
huyen de él cuando un estado mórbido les 
llena hacia" el grupo de los excitados.

distancia AY es menor que la distancia AX.
Sin embargo, nada más equivocado; fí­

jese bien el lector y mida con un papel 
Jas dos distancias indicadas AX y AY; á 
poco trabajo se convencerá que seto exac­
tamente iguales. Es sólo «na ilusión de 
óptica la que hace creer que una linea e« 
más corta nue la otra.

Consejos útiles

* z-
M. Georges Claude, ha presentado un 

aparato nruy ?éncillo que le permite ex­
traer del aire almos, 
férico, en el curso de 
la fabricación del ai­
re líquido, los “gases 
ra r os” descubiertos 
por sir William Ram- 

say, y ique se denominan el “hellum” y el 
“néon”.

Estos gases dejan de ser, desde ahora, 
curiosidades científicas, y tal vez dentro 
de poco consigan importantes aplicacio­
nes.

xx-x-
En varias ocasiones hemos publicado di­

versos ejemplos de ilusión de óptica que 
prueban el limitado 
alcance d e nuestra 
vista. La que adjunta

Conservación de buenos con ceniza. — 
Empléese la misma forma indicada para la 
conservación por medio de la sal, procuran­
do que los huevos queden colocados con la 
parte más gruesa hacia abalo, á fin de que 
ia burbuja de aire que contiene la cámara 
del huevo obre con menos prontitud en su 
descomposición. Hay quien emplea con buen 
resultado el salvado, el serrín, el polvo de 
‘carbón, etc., dispuesto en igual forma que 
en los procedimientos de la sal y la ceniza.

Manos agrietadas. —  Un buen procedi­
miento para curar esta molestia es hacer 
una mezcla de .las siguientes substancias; 
una cucharada grande de jugo de limón, 
dos onzas de glicerina, una cucharada de 
ginebra ó aguardiente y otra cucharada 
pequeña de agua de Colonia. Consérvese 
el líquido, bien tapado dentro de una bote

lia jr aplfquefee á las manos deepués de la­
varlas.

—  Los dolores de muelas ceden mu­
chas veces, enjuagándose con agua tem­
plada. en la qile, previamente, se haya 
djsueito un puñado de sal.

—  Las uñas que muestran inclinación 
á romperse fácilmente, se fortalecen fro­
tándolas con glicerina ó aceite de almen­
dras dulces tres 6 cuatro veces por semana.
. L». operación dehe de efectuarse por la 

• noche;
-— En caso de enfermedad, y no te­

niendo facilidad de habilitar «na lampa, 
rfflía, puede ésta sustituirse con una vela 
de esperma. Se enciende ésta «nos mo­
mentos y se apaga después; entonces se 
espolvorean sus bordes superiores con sal, 
así como la parte carbonizada del pábilo 
De este modo, la intensidad de la luz dis­
minuye considerablemente y la vela se 
gasta con gran lentitud.

—  La costumbre de oler sales suele 
dar ocasión á sorderas.

__ Para evitar que las moscas se posen
sobre el lienzo de ios cuadros y manchen 
su pintura, empápese durante «nos cuan, 
tos minutos un manojo de Perros en «n 
cacharro de agua, jr lávese luego con ellos 
el lienzo que se desea preservar.

R egalo  de lOO pts. á los lectores

presentamos á nues­
tros lectores es de las 
más curiosas que ptie-

Y

Publicamos adjunto el cupón del sorteo- 
regalo de 100 pesetas correspondiente al 
mes de Octubre.

Las instrucciones que han de seguir 
nuestros lectores para tomar parte en este 
concurso, son las que siguen:

Los lectores pueden enviarnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado con un cuarto de céntimo, y te­
niendo cuidado de escribir claramente en 
el cupón el nombre y dirección del que lo 
envía.

Deben remitirse los sobres al: Señor 
Director de LOS SUCESOS, Libertad, 31, 
añadiendo en lina esquina y con letra cía. 
ra, la palabra “Concurso”.

Admitiremos los cupones hasta el ruar­
les 27 del actual, publicándose los norn- 
rres de los favorecidos por ia suerte eu 
nuestro número del sábado 31 de Octubre.

Todos los icupones que llenen los ante­

dichos requisitos, serán sorteados, para 
repartir entre los cuatro que resulten fa­
vorecidos, los cuatro premios de 25 pese­
tas cada uno.

OCTUBRE de 1908 -  Cupón d e l 
so rteo -reg a lo d e  LOSSUCESOS

Nombre del lector ................................

Cade ....................... ..........................

N úm.................

Reside en................................................

Provincia de...........................................

«en imaginarse. Examinando »as líneas in­
feriores del paralelógramo, parece que la Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertad 31 - Madrid
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iais. seguidos por un mozo de estación que les llevaba las maletas.
Uno de los dos viajeros llevaba el brazo en cabestrillo y su 

pálida cara no ofrecía la apariencia de una buena salud. El otro 
parecía muy alegre.

— A galope,iWilson, no vaya á escapársenos el tren... ¡Ah! 
Wilscn, no olvidaré jamás estos diez días.

— Tampoco yo.
— ¡Qué hermosas batallas!
— Soberbias.
— Y apenas, de vez en cuando, algunas pequeñas contrarie­

dades sin importancia.
— De muy poca importancia, en efecto.
— Y, finalmente, el triunfo en toda la línea. ¡Lupin preso» 

¡El diamante azul reconquistado!
— ¡Y mi brazo roto!
Cerrábanse las portezuelas.
— ¡Viajeros al tren!... ¡De prisa, señores!
El mozo de estación subió á un vagón vacío y colocó las maie 

tas en la red, mientras Holmes ayudaba á subir al infortunado 
Wilson.

— ¿Pero qué tiene usted, Wilson?... ¿No puede usted su.
bir?... Valor, camarada... f

Y añadió entregando al mozo una moneda de cincuenta cén. 
timos;

— Bien, amigo, tome usted...
— Gracias, señor Holmes.
£1 inglés levantó los ojos; tenía delante á Arsenio Lupin.
— ¡Usted!... ¡Usted!... balbució asombrado.
— ¡Usted!, dijo Wilson tartamudeando. Pero si está usted 

preso... Holmes me lo ha dicho...
Lupin se cruzó de brazos y dijo con acento indignado:
— ¿Pero habían ustedes supuesto que los dejaría marchai 

sin despedirlos? ¡Después de las excelentes relaciones que hemos 
sostenido! ¿Por quién me toman ustedes?

La locomotora dió un silbido para echar á andar.
— ¿Tienen ustedes todo lo necesario? Periódicos, tabaco, fós­

foros... ¿Sí?... Pues bien, hasta la vista... Quedo encantado da

haberlos conocido, verdaderamente encantado... No olvidaré ja­
más... Y cuento con que un día cualquiera..

Saltó al andén y cerró la portezuela.
— ¡Adiós!, dijo otra vez agitando el pañuelo. Adiós, y, sobre 

todo, escríbanme ustedes... Como señas, Lupin, París... Es sufi­
ciente... ¡Hasta muv nronto!

FIN DE LA SEGUNDA PAUTE
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